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La infancia de Cristo. Gerrit van Honthorst, hacia 1620   

En mi quehacer diario, más 
de una vez –y de dos– me 
he encontrado con padres 
que me dicen que sin la 
ayuda de sus hijos no se-
rían hombres de provecho. 
La idea central de este cua-
dro es la misma, pero en un 
contexto religioso: sin la 
luz de Cristo, San José no 
podría afanarse en sus la-
bores de carpintería. En 
este caso, no por un aliento 
moral, aunque también, 
sino por una mera, simple y 
llana necesidad energética. 
Y es que, presbicias aparte, 
qué bien se trabaja cuando 
se consigue ver. 

Se nota que a van Honthorst 
(1590-1656) le encantaba 
la figura de Caravaggio y la utilización del claroscuro. No en vano, estudió en profundidad la obra de este, 
tanto en Roma como en Utrecht y Londres.
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La infancia de Cristo, hacia 1620.
 Gerrit van Honthorst. Óleo sobre lienzo.  

Museo Ermitage. San Petersburgo. Rusia.



Niños jugando. Su Hanchen, hacia 1150

¿Qué estarán haciendo los dos niños de 
este cuadro? ¿A qué jugarán? ¿A qué se ju-
gaba en China en el siglo XII? La verdad es 
que no lo sé, para qué nos vamos a enga-
ñar. Lo que sí sé es que, desde siempre, la 
pintura en China formaba parte de la vida 
cotidiana; y, del mismo modo, como si de 
un espejo se tratase, la vida normal y co-
rriente habitaba los cuadros. Así, no es de 
extrañar que, en lugar de monarcas, viz-
condes o deidades, las estampas estuvie-
sen pobladas del vulgo, de los chavales, de 
la tropa de a pie: en definitiva, de la gente 
normal, como usted o como yo. Y eso es lo 
que vemos en este cuadro. Y lo que no se ve 
es lo mejor del mismo: el silencio, la calma, 
la sutileza…
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Niños jugando, hacia 1150.
Su Hanchen. Óleo sobre tela.  

Se desconoce su ubicación actual.




